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PROLOGO

Sin ninguna duda, una de las mejores noticias dei 2011 es
que Leandro de Lajonquiôré esté otra vez con nosotros,
lectores de habia hispana. Como nos tieiie acostumbrados,
su trabajo es excepcional. No tanto porque se aparté de la
régla o de lo comûn, sino por razones mas circunstanciales:
un libro como el que van a leer, ocurre rara vez, Como es
sabido, los libros ocurren cada tanto. Tal es el caso de
Figuras de lo infatitil, un estudio exhaustive, précise y
lûcido sobre la interseceiôn entre infancia, psicoanâlisis, y
pedagogfa. De Lajonquière escribe directe, no titubea, y si
lo hace, es para mostrar las aristas de un problema, la
dimension de un obstâculo o la decepciôn entusiasta de una
imposibilidad. No repite enunciados gastados, sino que
reactiva viejas ideas para extraerîes un poco de polvo fôsil
y devolverlas rejuvenecidas al debate contemporaneo.

La rareza es doblemente rara en tanto no es habituai que
îos "psi" hagan un esfuerzo por compartir un lenguaje
comûn. con otros profesionales ocupados en temas afïnes.
Como es de dominio publiée, son harto frecuentes las jergas.
la cerrazon impostada, la jactancia de lo inaccesible o el
monologo complaciente. También es sabido que ese déporte
crfptico se exacerba cuando se dirige a la casta de pedago-
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gos y maestros, presas faciles de la voluntad explicative y
del deseo tutelar, viejas formas encubiertas del desprecio.
De Lajonquière también es una excepciôn entre la mayorïa
bullanguera de intelectuales monocordes que desoyen un
clâsico consejo Freudiano. ^Cuâl? Bueno, el que indica
sacar un pie del propio campo, viajar por aqui y por alla,
escuchar otras voces, visitar otros paisajes, aprender otras
lenguas para después poder retornar mas enriquecidos y en
mejores condiciones de usufructuar un vocabulario com-
partido de diâlogo y trabajo.

iCômo lo h ace? Tiene talento. Pero ademâs, recorre con
minuciosa paciencia cada una de los problemas y referen-
cias freudianas sobre los numerosos enigmas éducatives y
culturales de la infancia <?,Los temas predilectos? El tiempo,
la anterioridad fundadora, la infancia y las relaciones
intergeneracionales.

Resumo los hallazgos:

Para De Lajonquière la infancia es cosa de adultos,
especie de saludable invention. Por otro lado, no existe nada
parecido a la desaparicion de la infancia, aunque si existe
la renuncia aduita a intervenir en la educaciôn de ïos ninos,

El psicoanalisis aplicado a la educaciôn puede virar
fâcilmente en ortopedia o en profîîaxis. Tampoco existe algo
parecido a una pedagogia psicoanalitica. En lugar de cul-
tivar "aplicaciones", como si fueran inyecciones, quizâs sea
mas util expandir las fronteras y concentrarse en la "edu-
caciôn primordial",

La hermenéutica psico-socio-lôgica vive de îo que dice
querer solucionar. Pero existen otros caminos para quien se
aburre con los soliloquios. El psicoanalisis podrïa trabajar
con la pedagogia para darle lugar en la teoria a aquellos

rasgos de la personalidad de los ensenantes que atrapan a
los destinatarios.

Probablemente, ensenar y aprender no sean dos fases de
una misma moneda. El dilema entre ensenar, o esperar que
los ninos se desarrolîen, es un falso dilema, y la bûsqueda de
puntos intermedios. una solution de comprorniso. El autor
afirma que existe una neurosis pedagôgica. Los pedagogos,
anotamos.

Educaciôn es el nombre de la operaciôn milenaria que
conecta a los viejos con los nuevos. Sin esa relation, no hay
humanidad. Por lo tanto, ediicar no es ni estimular, ni
desarrollar. Mueho menos, desarrollar o estimular la con-
ciencia critica, para diferenciarse de los malos y tradicio-
nales conservadores que aman las castas y los dones mien-
tras practican el "apartheid psicopedagôgico": ese gesto
supuestamente revolucionario solo prétende ocultar su cos-
tado reaccionario, ya que se puede ser progresista y reaccio-
.nario.

Es imposible saber de antemano cuâles son los efectos
de la intervention educativa. Para que eso que llamamos
educaciôn tenga lugar es précise que los viejos ensenen y
se abstengan, se comprometan y se retiren, estén présen-
tes y se esfumen, sepan e ignoren, ocupen su lugar y lo
desocupen. Dice de Lajonquière que a diferencia del
arriesgado adiestrador de animales salvajes que précisa
prestar atenciôn para no perder la cabeza en la jaula, el
padre y el maestro deben estar dispuestos a perderla de
entrada. Como si perder algo fuera la condition para que
una educaciôn pueda ponerse en marcha. O como dice el
rnismo autor, sobre el final de su libro. Tal vez el ejemplo
sea el del nino que acierta a leer entre las lïneas de la
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éducation dispensada, que vale la pena correr el riesgo de
lanzarse a ser otro.

En fin, un libro que poiie a circulât figuras de lo infantil,
no puede no ser leido por los adultes de turno. Que lo
disfruten.

Estanislao Antelo

ÏNTRODUCCION

Cuando el siglo xxi estaba por comenzar, ya se perfilaba
cierto sentimiento de que la infancia estaba llegando a su
fin. No pocos ensayos, incluse en los pasados anos noventa,
se ocuparon de analizar esa figura que ganaba espacio en la
vida cotidiana. En el Brasil, en particular, circula el estu-
dio del neoyorquino Neil Postman titulado La desapariciôn
de la infancia. El libro se difundiô con rapidez en îos campos
de las ciencias de la éducation y de las psicologias, ambos
ya sumergidos en el debate en torno de la sanciôn de!
Estatuto Légal de la Infancia y de la Adolescencia. En la
Argentina, de modo similar, ese lugar fue ocupado por ia
perspicaz reflexion de los colegas Ignacio Lewkowicz y
Cristina Corea, quienes en el tïtulo de su obra dieron cabida
a esa incesante inquietud: iSe acabô la infanciat En Fran-
cia, donde la production editorial nacional es verdadera-
mente prodigiosa, ei trabajo anglosajon no es conocido, Sin
embargo, vinieron a la luz obras similares. Entre otros, el
demografo Louis Roussel -que ya habia publicado una obra
titulada La famille incertaine— lanzô al ruedo del debate
L'enfance oubliée; por otro lado, el politôlogo Paul Ariès
publiée Déni d'enfance,

Desde anos aiites ya sabïamos que la infancia no habïa
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